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Resumen

Presentamos un entalle procedente de Carthago Nova. Fue hallado en el nivel de 
abandono del teatro romano, datado, a partir de la estratigrafía y el depósito cerámico, 
en el último cuarto del siglo ii d. C. El entalle, utilizado en un anillo, muestra a Júpiter 
sedente en un diphros, con cetro y pátera. Este tipo fue utilizado frecuentemente co-
mo símbolo de la ideología imperial. El análisis iconográfico y las consideraciones es-
tilísticas nos permiten datarlo a finales del siglo ii d. C. o comienzos del siglo iii d. C.
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Abstract

An engraved gem with Jupiter seated found in the Roman 
Theatre of Carthago Nova
We study an engraved gem from Carthago Noua. The gem was found in the aban-
donment level of the Roman Theatre, dated by stratigraphy and a pottery deposit in 
the last quarter of the 2nd century A.D. The engraved gem, which was used in a finger 
ring, shows Jupiter seated in a diphros holding sceptre and patera; a type that was fre-
quently used as a symbol of imperial ideology. The iconographic analysis and stylistic 
examinations allow us to date this intaglio at the end of the 2nd century A.D. or the 
beginning of the 3rd century A.D. 
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Las excavaciones arqueológicas en el teatro 
romano de Carthago Nova han permiti-
do documentar gran cantidad de mate-

riales ligados tanto a su programa ornamental, 
como, genéricamente, a las diversas fases de 
ocupación que registra1. En este último apar-
tado, aunque los restos cerámicos constituyen 
buena parte del depósito recuperado, también 
ha sido posible registrar otras evidencias rela-
cionadas con la vida cotidiana. Ocurre así con 
los elementos de adorno e indumentaria, cate-
goría de piezas en la que hemos de incluir el 
ejemplar que analizamos (figura 1), un entalle 
realizado en calcedonia, cuyas modestas dimen-
siones muestran su engaste como anillo2. 

En concreto, centramos nuestra atención en 
una variante de las denominadas gemas anulo in-
clusae citadas por las fuentes jurídicas (Digestum, 
XXXIV, 11, 32, 1). Estas gemas incisas destacan 
como fecunda conjunción de «material precioso 
y arte», es decir, materia, pues comprende la na-
turaleza extraña, escasa y costosa de las piedras 
empleadas, y ars, como despliegue de la virtuosa 
incisión artística. 

Si ya en diversos periodos dicha manifesta-
ción alcanza grandes logros, de forma especial 
se ve potenciada a partir de época augustea,  
en la cual, a las necesidades propagandísticas de  
la etapa, se une, tras la derrota de Mitrídates y la 
conquista de Egipto, la llegada a Roma de un 
amplio número de artesanos glípticos proce-
dentes de Oriente3.

La pieza fue recuperada en el contexto de 
abandono del citado teatro. Formaba parte 
del conjunto de materiales localizados junto a 
un hogar dispuesto en el corredor de acceso al 
vomitorium oriental de la summa cauea. Dicho 
contexto de abandono corresponde al periodo 
de colapso del teatro tras un episodio de incen-

dio y el derrumbe de la escena, que hemos de 
situar hacia el último cuarto del siglo ii d. C.4, 
fecha cercana a la que, como permiten sostener 
los paralelos iconográficos y estilísticos, hemos 
de datar la pieza presentada.

Aunque es escaso el número de entalles da-
dos a conocer en el sureste hispano5, el publica-
do se une a un creciente corpus de evidencias, 
en el que, si bien los hallazgos se reparten por 
toda la geografía peninsular y sobre todo por la 
costa mediterránea6, las regiones meridionales 
se muestran especialmente pródigas. Ilustran 
así, este hecho, los casi 300 ejemplares conser-
vados en las colecciones públicas andaluzas, 
procedentes, sobre todo, de Itálica o Cástulo7.

Análisis de la pieza

CP 10300-820-1: Entalle ovalado de calcedonia 
con anverso y reverso aplanados. Este último, 
que ha perdido parte del campo, muestra un 
pequeño surco en su lado derecho, que favo-
recería el engaste sobre el anillo (figura 2). El 
soporte, de morfología troncopiramidal, en 
función del frecuente perfil cortado hacia el re-
verso8, cuenta con una longitud de 1,30 cm y 
una anchura de 1,15 cm, situándose su grosor 
en los 0,25 cm.

Su cara principal ostenta la representación 
de Júpiter entronizado (figura 3), en posición de 
tres cuartos y con la cabeza de perfil hacia la 
izquierda. El torso desnudo del dios, mostrado 
frontalmente, solo se cubre parcialmente con un 
himation que cae sobre sus rodillas, representa-
das de perfil hacia la izquierda, como el rostro. 
Con su mano izquierda blande el cetro, en tanto 
que, con su diestra, a pesar de que la erosión de 
la pieza ha afectado a este campo central, parece 
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sujetar una pátera. Bajo ella, delante de las rodi-
llas del dios, se encuentra el águila. 

Nuestro entalle se engloba en la serie de 
producciones glípticas que reproducen célebres 
tipos estatuarios9, en este caso, el tipo iconográ-
fico de Júpiter entronizado, originado a partir 
del prototipo del Zeus fidiaco10. Las profundas 
connotaciones religiosas y políticas que encierra 
dicho modelo, implicaciones que, con frecuen-
cia, conforman un binomio indisoluble, hacen 
que sea un motivo de especial fortuna desde 
época helenística, no sólo en la glíptica. 

El tipo iconográfico sedente, que encierra a 
su vez multitud de variantes en función de los 
atributos de los que se hace acompañar, parece 
gozar de una posición privilegiada frente a la re-
presentación alzada de la divinidad, reelaborada 
a partir del prototipo de Lisipo datado en el si-
glo iv a. C.11 

En efecto, son innumerables las piezas que 
muestran a Júpiter sentado sobre un diphros, si-
guiendo un modelo que, quizá derivado de un 
primitivo prototipo monetal acuñado por la liga 
arcadia en el siglo v a. C.12, parece reinterpretar 
continuamente el referente fidiaco crisoelefan-
tino13. De este modo, con relativa fidelidad a la 
descripción de Pausanias (V, 11, 1-9)14, aunque 
con las variantes que comporta su recepción y 
reelaboración como Júpiter Capitolino en la co-
nocida obra de Apolonios de Atenas, venerada 

en el templo romano reconstruido por Quinto 
Lutacio Catulo después del incendio del año 83 
a. C., siempre se repiten una serie de atributos. 
Dichos caracteres, visibles en copias escultóricas 
romanas como el denominado Iuppiter Verospi 
de los Museos Vaticanos, datado en el siglo iii15, 
resultan claramente identificables en el entalle 
de Carthago Nova. 

Figura 1. 
Anverso del entalle con la representación de Júpiter entronizado (Museo del 
Teatro Romano de Cartagena).

Figura 2. 
Reverso de la pieza hallada en el teatro romano (Museo del Teatro Romano de 
Cartagena).

Figura 3. 
Dibujo del entalle con indicación de los distintos elementos.
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Como desarrollaremos, éste cuenta con una 
abundante serie de paralelos que, sobre todo 
realizados en calcedonia, idéntico material al 
aquí empleado, parecen reproducir el mismo 
motivo utilizado en el reverso de monedas de 
época de Caracalla, apuntando a un horizonte 
cronológico de finales del siglo ii y, especial-
mente, comienzos de la siguiente centuria16. No 
en vano, aunque el Júpiter sedente con cetro y 
pátera ya se registra en las emisiones monetales 
de Caio Vibio Cetroniano del año 48 a. C.17, y 
lo hará sobre todo en su vertiente canónica, más 
fiel al prototipo fidiaco, con la correspondien-
te Niké, a partir de época adrianea18, todos los 
atributos que concurren en la pieza cartagenera 
conforman un tipo iconográfico de datación 
mucho más tardía. Así, el padre de los dioses, 
tras esporádicas presencias como la registrada 
durante el reinado de Cómodo, con la leyenda 
IOVI IVVENI, comienza a aparecer asidua-
mente a partir de las emisiones de los años 195-
196, algo más tarde que Liber Pater y Hércules, 
divinidades especialmente ligadas a los Severos, 
quienes incluso las fundirán en una misma tría-
da, inspirada en la capitolina19.

De  forma coherente, a partir de finales del 
siglo ii d. C., y, sobre todo, principios del siglo 
iii, hemos de fechar un conjunto de entalles que 
recrean este mismo tipo. Se trata de piezas de 
calcedonia, cornalina, jaspe u ópalo, conserva-
das en el Museo Nacional de Aquileia (figura 
4)20, Rheinischen Landesmuseum21 y otras co-
lecciones públicas alemanas22 o europeas23. Al 
mismo horizonte cronológico remiten los ejem-
plares procedentes de excavaciones arqueológi-

cas, en ocasiones, con pequeñas variantes, como 
los de la ciudad dacia de Apulum24 o la panonia 
de Intercisa25.

El examen estilístico de nuestro anillo arroja 
una datación similar y muestra una traza esque-
mática de masas compactas y contornos simpli-
ficados. En esta línea, la morfología del soporte, 
que, frente a las usuales caras convexas, recurre 
al desarrollo aplanado, es otro de los indicios de 
factura tardía. 

La propuesta cronológica se reafirma por 
el propio contexto arqueológico de hallazgo, 
donde, tanto la estratigrafía como el depósito 
cerámico recuperado, llevan a las postrimerías 
del siglo ii d. C. 

En otro orden de cosas, a pesar de que la 
elección del soporte no siempre guarda relación 
con el motivo plasmado sobre él, en el que dis-
cutimos el empleo de la calcedonia supone una 
feliz asociación, harto frecuente. En efecto, esta 
variedad de ágata, de mayor o menor finura, en 
función de su color blanco y de cuantas conno-
taciones encierra por su carácter limpio, impo-
luto, sin mancha, resulta especialmente idóneo 
para la representación de los dioses y, en espe-
cial, del regidor de su asamblea, Júpiter26. No en 
vano, varios paralelos adriáticos se encuentran 
ejecutados en esta gema27. Así, cuando se recu-
rre a la pasta vítrea, material de amplia difusión 
habida cuenta su menor coste económico (Pli-
nio, Naturalis Historia, XXXV, 48), ésta imita 
de cerca la correspondiente piedra dura28.

En nuestro caso, también se cumple la ar-
quetípica asociación con el águila, por más que 
diversos ejemplos muestran que pueden ser 

Figura 4. 
Paralelos del tipo iconográfico de Júpiter sedente con cetro y pátera.
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otros los animales que acompañen a la divini-
dad, como cuadrúpedos y, en especial, panteras, 
como vemos en entalles del tipo del conservado 
en la Universidad de Valencia29. Dentro de esa 
manida asociación, empero, destaca la simpli-
cidad del modelo, alejada de aquellos otros 
entalles de raigambre clasicista en donde el ave 
aparece incluso encaramada al rayo y portando 
la corona en su pico30. Comoquiera que sea, es 
necesario tener en cuenta que la llamativa au-
sencia del águila en las emisiones monetales que 
muestran el Júpiter sedente, ha llevado a plan-
tear incluso si las gemas siguen más fidedigna-
mente el perdido prototipo fidiaco31.

Por otro lado, aunque el entalle del teatro 
romano de Carthago Nova reúne todos los 
rasgos del tipo iconográfico, agrupándose en 
la más numerosa modalidad anepígrafa32, hay 
ciertos rasgos que muestran las especificidades 
de su taller matriz. Comprobamos así cierta 
esquematización, frente a la ejecución detalla-
da de alguno de los más estrechos paralelos de 
Aquileia33. Se trata de diferencias que, más que 
imputables a otros criterios, descansan exclu-
sivamente en el esmero técnico de los talleres, 
destinados a suplir demandas diversas, quizá 
en el caso cartagenero, de rango más amplio, 
masivo.

Igualmente, si bien el estado de conserva-
ción impide más precisión, hay otras particu-
laridades iconográficas. De esta manera, por 
ejemplo, nuestra gema muestra una efigie de 
rasgos más juveniles, carente de la corona que 
siempre ciñe los cabellos de Júpiter.

Encontramos, además, un trono de respaldo 
apenas marcado, como suele ser común en el 
tipo, salvo contadas excepciones34. Se trataría, 
con ello, no ya del solium o thronos, sino de la 
sella o diphros, que, en su variante curul, de pa-
tas plegables, se convierte en el asiento oficial 
de los magistrados35. Como es usual, el diphros 
dispone de patas torneadas.

En el mismo sentido, el cuño empleado por 
el gemmarius de la pieza cartagenera pone énfa-
sis en la resolución de la mitad inferior del cuer-
po de la divinidad, donde las extremidades, li-
geramente cruzadas a la altura de las rodillas, se 
traslucen a través del suave drapeado del manto. 
En efecto, a pesar de que no hay aquí huella del 
delicado trazo de pliegues paralelos que pode-
mos observar en otras piezas36, el artesano no ha 
descuidado la talla de la tela sobre el regazo del 
dios. En cambio, la resolución del manto que 
cae sobre el hombro de Júpiter es harto sumaria 
y no se aprecia su terminación.

La discriminación de otros atributos no 
resulta tan sencilla. Así, la erosión de la pieza 
hace que, aunque pueda divisarse la línea del 
horizonte donde descansa el trono, no sea po-

sible discernir si la figura calza o no sandalias, 
cuestión no baladí, en tanto, como sabemos, su 
desnudez es uno de los criterios aducidos para 
la identificación del tipo como recreación divina 
de un miembro de la casa imperial. 

Otro tanto cabe señalar respecto al atributo 
que porta el dios con su diestra, que, aunque 
claramente no se trata de la Niké que aprecia-
mos de forma más numerosa en otros ejempla-
res37, siquiera en su hipotética versión esque-
matizada38, podría tratarse bien del frecuente 
fulmen o, más bien, teniendo en cuenta que la 
laguna en este campo parece ser mínima, las es-
pigas o la pátera. 

Aquí, aunque la fragmentación impide ase-
veraciones definitivas, creemos que la gema no 
muestra las espigas propias de las piezas que si-
guen los cuños monetales homólogos de época 
comodiana, acompañadas de su identificación 
como Iuppiter Imperator39, sino, más bien, la 
más sencilla pátera. Tal elección, motivada por 
la cercanía de la pieza cartagenera a las ya men-
cionadas noritálicas, implica una concreción 
cronológica definitiva, pues dicho tipo icono-
gráfico de Júpiter sedente con pátera, aparece 
solo en acuñaciones monetales de la época 
de Caracalla40. En concreto, lo encontramos 
sobre áureos o denarios de la ceca de Roma, 
cuya leyenda, alusiva al cuarto consulado y 
vigésimo año tribunicio (PM TR P XX COS 
IIII PP), nos sitúa en el año 217, poco antes de  
la muerte del emperador, acaecida en abril de ese 
mismo año. Las emisiones de Caracalla, de 
hecho, acuden recurrentemente a la figura del 
padre de los dioses a partir de 21441. No hay 
que olvidar que, si bien el monarca Severo 
rinde especial homenaje a Apolo, Esculapio o 
Serapis, sus acuñaciones enfatizan el papel de 
Júpiter, Marte y las personificaciones tradicio-
nalmente asociadas a la casa imperial42, énfasis 
que deviene incluso topos bajo el reinado de 
Alejandro Severo43.

En tal dirección, a las evidencias numismáti-
cas hay que unir las de la glíptica, algo frecuen-
tes, que en su mayoría se datan a partir del siglo 
ii d. C.44

El caso es que este concreto tipo iconográ-
fico de Júpiter con pátera, numeroso en otras 
colecciones, parece registrar una presencia dis-
creta en las españolas, donde, incluso, los pa-
ralelos no son exactos respecto al ejemplar a 
discusión, bien por la aparición o no del águila, 
la morfología del trono o la representación ana-
tómica del dios, cuestiones a tener en cuenta en 
la cronología algo más temprana que se otorga 
a algunas de estas45. No faltan, en cambio, las 
variantes donde el Júpiter sedente porta una 
Niké46 o un haz de rayos47, cuando no la misma 
pátera, pero en composiciones de conjunto48.
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El significado del tipo iconográfico

Como señala Plinio el Viejo en el último de sus 
volúmenes de la Naturalis Historia (XXXVII), 
las gemas trabajadas devienen verdaderos em-
blemas, síntesis de maiestas, como elemento 
natural precioso, y auctoritas, como objetos de 
arte49. Precisamente, esto hace que, en ocasio-
nes, por encima de su carga ornamental, muchas 
se utilicen por su valor de sello identificativo y, 
en última instancia, adscripción, participación 
o manifiesto de inquietudes, anhelos y com-
promisos políticos, religiosos o sociales. Basta 
recordar el ejemplo del mismo Augusto, quien, 
como nos refieren el citado Plinio (NH, XXX-
VII, 4) o Suetonio (Aug. 50), utilizó estos sellos 
por su especial simbolismo, y así, sucesivamen-
te, pasó de la esfinge a la imagen de Alejandro 
Magno y, finalmente, a la suya propia, grabada 
por Dioscórides50. 

De hecho, la percepción de ese valor como 
eficaz instrumento de propaganda hizo que, 
al igual que ocurre con las monedas, el uso de 
los entalles se «democratizase», circulando am-
pliamente entre diversas capas de la población, 
entre las que ejerce una implícita «aculturación» 

o adhesión a causas concretas. A tal efecto, 
junto a las piezas suntuarias, se popularizó la 
fabricación y difusión de otras más asequibles, 
realizadas con menor virtuosismo técnico y en 
materias primas de no tan elevado coste, como 
gemas más corrientes o incluso pasta vítrea. Tal 
dinámica se dio fructíferamente a partir de fina-
les de la República y comienzos del Principado, 
por las especiales circunstancias que en ella 
concurren y que implicaban la potenciación de 
un lenguaje iconográfico en diferentes soportes, 
garantes de una eficacia mediática segura51. En 
nuestra opinión, el entalle cartagenero podría 
ser una de estas gemas «políticas», que, engas-
tada en un anillo, acabaría depositada en el con-
texto de abandono del teatro.

A este respecto, el papel de Júpiter como 
divinidad principal del panteón romano, sobe-
rano del cielo y la tierra, así como el potente 
mensaje del tipo iconográfico ideado por Fidias, 
símbolo de autoridad y poder, hizo que bien 
pronto fuese adoptado por Augusto y por em-
peradores sucesivos52. Basta recordar los versos 
de Ovidio, quien describe al princeps como «pa-
dre de los hombres y él [Júpiter], de los dioses» 
(Fasti, 2, 136-138), esto es, aquel que toma su 
lugar entre los hombres. 

No extraña por todo ello que el Júpiter en-
tronizado se empleara tanto para representacio-
nes escultóricas imperiales —como vemos en el 
caso de las de Tiberio y Claudio del teatro de 
Cerveteri y, posiblemente, las de estos mismos 
soberanos recuperadas en Gabii y Leptis Mag-
na— como en el campo de la glíptica53. De he-
cho, de su triunfo concreto en gemas y entalles 
destinados a la celebración de Augusto y de sus 
descendientes dan cuenta los casos paradigmáti-
cos de la llamada Gema Augusta de Viena54, da-
tada posiblemente entre los años 10 y 12 d. C., 
o el Gran Camafeo de Francia, cuya cronología 
se sitúa entre los años 23 y 29 d. C.55. El motivo, 
ya explotado precedentemente por príncipes 
helenísticos asimilados al «rey de los dioses», 
será constante en la iconografía imperial hasta 
el siglo iv56.

De forma específica, el denominado tipo 
«Jupiter-Kostüm»57, en cuya variante ii de-
bemos insertar la pieza objeto de interés, se 
trabaja desde época julioclaudia. En Hispania 
abundan los ejemplos del empleo de este tipo 
iconográfico por parte de los monarcas de tal 
dinastía, tanto en acuñaciones monetales, como 
las de Tarraco58, como en la estatuaria oficial, 
del tipo del torso procedente de Corduba59.

A nuestro juicio, el entalle recuperado en 
Cartagena pertenecería también a una serie po-
pular, estandarizada, que, valiéndose de esa ico-
nografía, nos muestra a uno de los soberanos a 
la manera del Augusto praesens divus, cantado 

Figura 5. 
Camafeo de Nancy.



LOCVS AMŒNVS  13, 2015 11Un entalle con la representación de Júpiter entronizado hallado en el teatro romano de Carthago Nova

por Horacio (Carm., 3,5). De este modo, a pe-
sar de que el rostro de la efigie en nuestra gema 
se encuentra desdibujado, no cabe ver en él la 
representación barbada del dios capitolino, sino 
más bien la imagen juvenil, idealizada, de uno 
de los monarcas. En esta dirección, aunque la 
identificación no es total, resulta patente la ana-
logía con las representaciones que encontramos 
en el reverso de áureos y denarios neronianos 
acuñados en los años 66 y 67 d. C.60

Ahondando en el análisis, el tipo iconográ-
fico del entalle a discusión, con sus variantes de 
Júpiter entronizado con cetro, pátera y águila, 
aparece solo en las acuñaciones monetales a par-
tir del reinado de Caracalla, momento en el que lo 
datan todos los criterios, desde aquellos que 
atañen a la consideración técnica y estilística del 
ejemplar y sus paralelos correspondientes, co-
mo el propio depósito arqueológico en el que se 
integraba y sus condicionantes estratigráficos. 

Sabemos, a este respecto, que los Severos 
potenciaron a través del lenguaje iconográfico 
una fuerte vinculación con Júpiter. Dicha aso-
ciación fue promovida especialmente por el re-

ferido Caracalla, que también aparece asociado 
a la figura de otros dioses, como Serapis61. Con 
ella, en ocasiones bajo el tipo y la advocación 
del Iuppiter Victor, el emperador no sólo busca-
ba legitimar su poder, sino que también enviaba 
un mensaje de triunfo, ya frente a los ejércitos 
extranjeros, ya contra los enemigos internos, 
como habían sido los partidarios del asesinado 
Geta62. Resulta así llamativa la representación de 
aracalla bajo este tipo iconográfico, dentro de su 
consecratio, en el denominado «camafeo de 
Nancy» (figura 5), pieza, no obstante, tampoco 
libre de polémica63.

Así las cosas, el entalle analizado integraría 
la nómina de evidencias acerca de la presencia 
de la casa imperial en Carthago Nova, evi-
dencias que, ciertamente abundantes para las 
épocas augustea y julioclaudia64, son, por el 
momento, escasas para las postrimerías de la 
segunda y comienzos de la tercera centuria, mo-
mento en el que apenas cabe referir un pedestal 
dedicado a Iulia Auita Mamea65 y, quizá, un 
retrato hallado en las inmediaciones del teatro 
romano de Cartagena66.
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